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Señales en el Camino 
 

Quienes han salido de viaje en automóvil, saben cuán importante es tener un buen mapa, 

además de un buen acompañante que vaya pendiente de los cruces y demás datos que nos van 

indicando que vamos en el camino correcto. Hoy en día se soluciona todo con un buen GPS, que 

electrónicamente puede dirigirnos a casi cualquier parte. EL asunto es el siguiente, nadie va a un 

sitio por un camino que es nuevo para él, sin estar pendiente de las poblaciones que va encontrando, 

así como también cruces de carreteas, ríos en fin todo lo que le indica que va por el camino 

correcto.  

 

Como cristianos, hemos salido por un camino que es nuevo para nosotros. Hemos sido 

advertidos por nuestro Señor Jesucristo de que no será fácil, y que hay una puerta estrecha por la 

cual tenemos que pasar, además de que nuestra fe y decisión de seguir a nuestro Salvador, será 

probada fuertemente por el fuego. Encontraremos barreras que se levantarán en nuestro Camino, y 

allí para superarlas tendremos que despojarnos de las cosas que más amamos, por amor a nuestro 

Salvador. Muchos han pasado ya por ese Camino, y nos han dejado sus experiencias y consejos. 

Abraham fue uno de ellos, realmente el primero y su experiencia es muy simbólica para nosotros, 

que somos sus hijos en cuanto a la fe, veamos: “
6
 Así Abraham creyó a Dios, y le fue contado por 

justicia.
7
 Sabed, por tanto, que los que son de fe, éstos son hijos de Abraham.” Gálatas 3.6–7  

Abraham recibió del Señor la promesa de que su descendencia heredaría la tierra de Canaán, el 

vivió en aquella tierra pero el Señor no le permitió asentarse allí. Aunque vivió el resto de su vida 

en aquella tierra, no la poseyó, no echó raíces, sino que vivió allí como extranjero, habitando en 

tiendas. Los demás tenían casas artesonadas de paredes fuertes, pero a él, el Señor no se lo permitió. 

Aunque la tierra era de él y su descendencia, según la promesa, eso sería en su momento 

determinado. Mientras ese momento llegaba, Abraham llevaba una vida de peregrino en su misma 

tierra, a pesar de ser inmensamente rico, sin embargo, esa fortuna no la usó para deleites y placeres, 

no la disfrutó en buenas casas. Aquella fortuna de Abraham; nos habla de las riquezas en el reino de 

los cielos, así como mandó el Señor: “
19

 No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín 

corrompen, y donde ladrones minan y hurtan; 
20

 sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla 

ni el orín corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan. 
21

 Porque donde esté vuestro tesoro, 

allí estará también vuestro corazón.” Mateo 6.19–21  Aunque era rico, sin embargo era como si no 

lo fuera, vivió modestamente, sin lujos, ni placeres. Porque aquella fortuna era tipo de las riquezas 

en el reino de los cielos: “sino haceos tesoros en el cielo”, se la heredó toda a su hijo Isaac, esto es 

tipo de lo que debemos nosotros hacer con nuestros hijos, traspasarle a ellos las riquezas que hemos 

recibido de Dios en Cristo, para que ellos a igual que Isaac, sigan también nuestras pisadas al reino 

de los cielos. Abraham estuvo esperando 25 años la promesa de un hijo, lo recibió en su vejez a los 

cien años, y cuando se había encariñado tanto con el niño, el Señor le pidió que se lo ofreciera en 

sacrificio. Era lo que más amaba Abraham en esta tierra, sin embargo el mismo que se lo dio, se lo 

pidió de regreso. Abraham fue fiel a su Señor y se sometió a la Voluntad de Dios, sin chistar ni una 

palabra.  
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Tal como Abraham, también nosotros somos llamados a salir de nuestra tierra y 

parentela, para seguir a Jesús, veamos: “
11

 Amados, yo os ruego como a extranjeros y peregrinos, 

que os abstengáis de los deseos carnales que batallan contra el alma,” 1 Pedro 2.11  Al igual que 

Abraham, salimos con la promesa de heredar está tierra cuando regrese nuestro Salvador. Mientras, 

somos como extranjeros dentro de un mundo que es enemigo de nuestro Señor. De la misma 

manera que Abraham, las riquezas que acumulamos no son para disfrutarlas en este mundo, sino en 

el reino del que nos compró con su sangre, pues son riquezas espirituales en Cristo. Somos 

llamados también a dejarles nuestras riquezas a nuestros hijos, esas riquezas de la sabiduría y el 

conocimiento, que Dios ha reservado para los que le aman. EL Señor nuestro Dueño, tiene un 

terrible enemigo que nos odia, sencillamente porque con su gran poder Jesús nos trasladó de “las 

tinieblas a la Luz Admirable”, escapando así de la cárcel en que estábamos. Ese enemigo levantará 

barreras, para que desistamos de seguir a Jesús y volvamos atrás. Hará que seamos aborrecidos y 

perseguidos por causa del santo Nombre que es invocado sobre nosotros, veamos:  “
22

 Y seréis 

aborrecidos de todos por causa de mi nombre; mas el que persevere hasta el fin, éste será salvo.” 

Mateo 10.22  También enseñó el Señor que no somos de este mundo, antes sí éramos, pero El nos 

escogió y ya no somos más de este mundo, sino ciudadanos del reino de los cielos, veamos: “
19

 Si 

fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero porque no sois del mundo, antes yo os elegí del 

mundo, por eso el mundo os aborrece.” Juan 15.19   El Señor nos está diciendo que será una regla, 

el hecho de que el mundo aborrecerá a los creyentes, “por eso el mundo os aborrece”. 

 

Retomando la idea inicial del viaje con el mapa en mano, pendientes de comprobar en 

cada cruce que estamos en el camino correcto. Se impone hoy día que hagamos lo mismo con 

nuestra vida espiritual, ¿Estamos encontrando en el camino las señales que dijo el Señor Jesús? ¿El 

líder al que sigues te ofrece éxitos, prosperidad económica, conquistar territorios y cosas como 

esas? ¡Apártate de allí Urgentemente, ese no es el Camino correcto! El Cristo que te llamó a su 

Gloria, nos dio una orden muy clara: “
19

 No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín 

corrompen, y donde ladrones minan y hurtan;” Mateo 6.19  Ese líder sea quien sea, y llámese 

como se llame, está llevando a la gente en dirección opuesta al reino de Cristo. Nuestro Salvador 

enseñó cuáles tesoros tenemos que acumular, veamos: “
20

 sino haceos tesoros en el cielo, donde ni 

la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan.” Mateo 6.20  Lo anterior no 

quiere decir que el cristiano tiene que ser necesariamente pobre, lo que sí quiere decir es que no es 

nuestra motivación principal el dinero, no es nuestra meta las posesiones terrenales. El Señor Jesús 

dijo: “
36

 Respondió Jesús: Mi reino no es de este mundo; si mi reino fuera de este mundo, mis 

servidores pelearían para que yo no fuera entregado a los judíos; pero mi reino no es de aquí.” 

Juan 18.36  “Mi reino no es de este mundo”, así que los que están haciendo fortuna aquí, están 

acomodándose en otro reino que será destruido y no en el reino de Jesucristo. También nos explicó 

nuestro Señor Jesús que, procuremos entrar por la puerta angosta y el camino estrecho, veamos: 

“
13

 Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta, y espacioso el camino que lleva a la 

perdición, y muchos son los que entran por ella; 
14

 porque estrecha es la puerta, y angosto el 

camino que lleva a la vida, y pocos son los que la hallan.” Mateo 7.13–14   Tenemos que 
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cuestionarnos, y si no estamos viendo estas cosas en nuestro camino, hay que encender las alarmas 

y clamar al Señor por su dirección y ayuda.   

 

Por otro lado, ¿Cuándo fue la última vez que te aborrecieron por ser cristiano?  ¿Será 

que estamos tratando de acomodar nuestro cristianismo, para no incomodar al mundo que nos 

rodea? Hay una “moda” en los cristianos hoy día que dicen; que ellos predican con el ejemplo, y 

esto es para excusar que a nadie le hablan de Cristo. Hay muchos cristianos que en su trabajo no 

saben que lo son, pues no dan testimonio del que murió por ellos, la gente tiene que adivinar que lo 

son. Esto se hace para no ser aborrecidos por el mundo, para caerle bien a todos, no es eso lo que 

pide el Señor, veamos: “
26

 ¡Ay de vosotros, cuando todos los hombres hablen bien de vosotros! 

porque así hacían sus padres con los falsos profetas.” Lucas 6.26  El Señor nos advirtió sobre esto, 

pues es estar acomodados a este mundo, es vivir aquí sin que nuestra presencia incomode a nadie. 

Es no incomodar a la gente hablándole del pecado y del juicio venidero, caemos muy bien si oramos 

por la gente en sus problemas, pero sin hablarles de su pecado y de la necesidad de arrepentirse. 

Muchos no han entendido que nuestro testimonio es muy importante para salvación, veamos: “
11

 Y 

ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y 

menospreciaron sus vidas hasta la muerte.” Apocalipsis 12.11  Aquí están las tres cosas claves 

para vencer al mal y heredar el reino de los cielos, una de ellas es nuestro testimonio por la palabra: 

“la palabra del testimonio de ellos”. Así que es necesario romper con el silencio, y decirle a la 

gente la verdad y eso hará que le caigamos mal, entonces se cumplirá la bienaventuranza en 

nosotros de ser aborrecidos por el Nombre de Jesús. 

 

Toma pues la Biblia, que es el mapa de nuestro viaje, toma muy en serio y literal al 

Sermón del Monte, lo hallarás principalmente en los capítulos 5/6/7 de Mateo. Toma en serio al 

pecado y apártate de él, nuestro pecado fue lo que llevó a Cristo a la cruz, ¿Cómo podremos andar 

todavía en él y ser salvos? De ser necesario, cambia de amistades deja aquellas que no hacen 

diferencia entre lo santo y lo profano. Acércate a los que mantienen una esperanza viva en Cristo y 

siempre están hablando de la Gloria de Jesús, la palabra dice así: “
1
 Yo me alegré con los que me 

decían: A la casa del Señor iremos.” Salmo 122.1  Es a estos hermanos que tenemos que 

acercarnos, para tomar del fuego que ellos mantienen vivo. En fin fíjate en las señales del camino 

en que vas, no te fíes ciegamente de ningún líder, aférrate a las escrituras escudriñándolas cada día y 

no descuides la oración por los afanes de la vida. “
9
 El que tiene oídos para oír, oiga.” Mateo 13.9 

 


